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ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  con  decencia.  Puerta  al  foro,  dos  idem 
laterales  á  la  derecha  y  dos  á  la  izquierda.  Un  piano.  Un 
velador  pequeño  en  el  centro.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  BRÜRO,  PACA. 

El  primero  sentado:  viste  de  americana  y  camisa  de  color. 

Bruno.   Se  ha  empeñado  mi  mujer, 

y  cuando  Angustias  se  empeña, 

ó  se  sale  con  la  suya 

ó  tenemos  pelotera! 

¿Yo  dar  reuniones!  Por  vida! 

Me  espanto  sólo  á  la  idea 

de  verme... 

Paca.        (Desde  la  puerta.)  Señor... 

Bruno.  ¿Qué  hay? 

Paca.     ¿Da  usted  su  permiso? 
Bruno.  Entra. 

¿Qué  sucede! 
Paca.  En  la  antesala 

hace  ya  rato  que  espera 

un  jóven  bien  parecido , 


Bruno. 

Paca. 

Bruno. 

Paca. 
Bruno. 
Paca. 
Bruno. 


Paca. 
Sand. 
Paca. 

Sand. 

Bruno. 


que  me  ha  dado  esta  tarjeta. 
Dame?  Por  qué  no  avisaste! 
La  señora,  dice... 

Necia... 

dile  que  pase  en  seguida! 
Ella  mandó... 

¡Que  obedezcas! 
Al  momento,  señorito,  (váse.) 
(Leyendo.)  «Saudalio  Gil  y  Corchea.» 
Por  armas  tiene  una  lira 
y  un  Lá.  Pero  faltan  señas../ 
Vivirá  en  cuarto  interior! 

(Acompañando  á  Sandalio.)  PaSC  UStcd. 

(En  el  foro.)  Mil  gracias,  prenda! 

(Señalando  a  Bruno.) 

Aquel  es  el  amo.  (váse.) 

Bien. 

(No  tiene  mala  presencia!) 


ESCENA  n. 


SANDALIO,  D.  BRUNO. 


Sahd.      Kü  el  Diario  oficial 

leí  un  anuncio  anteayer. 

Bruno.    (La  cosa  de  mininjer.) 
Comprendo. 

Sand.  Es  muy  naturaL 

Bru.no.    Sobre  una  colocación. 

Sand.     Dispense  usted,  no  señor, 
se  trata  de  un  profesor 
de  canto  y  declamación 
y  colocación... 

Bruno.  Fué  chanza..» 

Sand.      Eü  ese  caso... 

Bruno.  Inocente. 

Sand.      Una  cosa  es  un  sirviente 

y  otra  cosa  es  la  enseñanza! 
y  nadie  confundiría, 
como  usted  de  hacerlo  acaba, 
á  un  Arjona,  ni  áun  Eslava 
con  ninguna  ama  de  cria! 
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El  arte  tiene  sus  fueros... 

Brui^o.   Que  de  disputar  no  trato, 
pues  yo  la  excelencia  acato 
de  esos  nobles  caballeros 
que  siguiendo  un  mismo  fin 
para  alcanzar  una  meta, 
declaman  una  cuarteta 
ó  soplan  un  cornetín! 

Sand.      (Me  parece  un  poco  romo.) 
Está  bienr  hagamos  punto 
y  vamos  á  nuestro  asunto, 

Bruno.    Cabal.  Al  cuánto  y  al  cómo. 
Yo  tengo  una  noble  esposa 
que  entre  otras  rail  perfecciones 
tiene  afán  por  las  reuniones 
y  es  melómana  furiosa. 
Aprendió  el  wals  (Je  las  Cartas 
en  Valencia  este  verano, 
y  araña  un  poco  el  piano 
con  dificultades  hartas. 
Mas  tiene  una  gana  atroz... 
pueriles  debilidades, 
de  lucir  sus  facultades 
y  la  extensión  de  su  voz: 
,  hoy  es  la  primer  soiré 
que  á  nuestros  amigos  damos, 
y  quisiera  que  ella...  estamos? 

Sand.  Comprendo. 

Bruno.  Comprende  usted? 

Buscar  no  quise  un  pianista 
y  proferí,  es  natural... 

Sand.     Un  artista! 

Bruno.  Sí,  cabal... 

precisamente  un  artista! 
Tengo  .también  una  niña, 
un  prodigio  de  beldad, 
que  actúa  en  la  sociedad 
«Quevedo.» 

Sand,  (Será  una  viña 

esta  casita!) 

Bruno.  En  Madrid 

no  hay  dos  como  ella! 


Sand.  (Es  atroz!) 

Bruno.   Tiene  el  método  y  la  voz 

de  Teodora  Lamadrid! 

Y  luégo,  como  no  es  fea... 

pero  tiene  un  defectito... 
Sand.     De  veras? 
Bruno,  Cecea  un  poquito! 

Sand.     ¿Con  que  la  niña  cecea? 
Bruno.   Pero  es  una  aficionada 

que  aunque  sea  el  papel  largo 

no  hay  cuidado. 
Sand.  Me  hago  cargo! 

Bruno.   \1Ss  una  alhaja  Librada! 

Yo  espero  que  se  corrija... 
Sand.     Del  ceceo? 
Bruno.  Sí  señor. 

Usté  será  el  profesor 

de  la  madre  j  de  la  hija. 
Sand.     Es  un  destino  muy  bello 

que  me  agrada  y  me  conviene. 
Bruno.   Bien,  veamos  si  usted  tiene 

condiciones  para  ello. 
Sand  .     Si  la  chica  es  aplicada 

yo  buscaré  forma  y  modo 

para  enseñárselo  todo. 
Bruno.    No  reservará  usted  nada? 
Sand.     No  señor,  y  por  feliz 

y  contento  me  tendré, 

si  al  saber  lo  que  yo  sé 

es  una  notable  actriz! 
Bruno.    Usté  es  actor? 
Sand.  Sí  señor. 

Bruno.    Usté  ha  estado  con  Valero? 
Sand.     No  señor,  soy  zarzuelero. 
Bruno.  Grillo? 
Sand.  Grillo  no,  tenor. 

Tenor  cómico. 
Bruno.  Me  gusta, 

y  con  tal  que  á  ellas  les  guste... 

¿Usté  estará  sin  ajuste? 
Sand.     No  tal,  pues  que  usted  me  ajusta, 

y  debo  hacerle  presente 


que  tengo  siempre  escritura 
y  voz! 

Bruno.  ¡Si  usted  se  sulfura 

no  acabaremos. 
Sand.  Corriente. 

¿Mas  quó  puede  usté  oponer 

á  un  artista  que  ha  cantado 

sin  haber  sido  silbado 

a  Por  seguir  ú  una  mujerh 

Á  un  artista,  cuya  escuela 

logró  hacerse  popular, 

en  Cuenca,  el  Cañamelar 

y  Santa  Cruz  de  Múdela? 

Tengo  un  método  escogido. 

¡Sepa  usted  que  doy  el  lá! 
Bruno.   Mi  mujer  también  lo  da. 
Sand.     ¿Pero  lo  da  sostenido? 

(Aparecen  por  la  izquierda  Librada  y  Ang'ustias; 
visten  de  moda,  con  al^o  de  ex.a^eraci«n.) 

Bruno.   Ellas  son! 

Sand.  (Jesús  qué  horror!) 

Librada.  ¡Oh!... 

Sand.  ¡Señora,  señorita!... 

Angust.  ¡Caballero!... 
Librada.  Una  vicita! 

Bruno.   Es  tu  nuevo  profesor.  (Se  sientan.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  LIBRADA. 

Librada  hablará  marcando  el  ceceo  bastante,  haciendo  dsé 
las  erres  y  ce  fuerte  las  6868. 

Angust.  ¿Se  enteró  usted  del  anuncio 

que  en  El  Diario  pusimos? 
Sand.     Y  conforme  y  enterado 

hoy  la  plaza  solicito. 
Librada.  Cuando  el  caballedo  dice 

que  la  solicita... 
Sand.  Afirmo 

que  han  de  quedar  satisfechas. 


Rritno 

Tratpmns!  HpI  Pctínpnrlín 

HpI  nfl£rn  <1p  Pcnc  (íPrvipÍAQ 

UCJ.  pagUj  tlL>  CSUo  oCl  V1U1U3.,. 

tjc  esa  cJ-iaciiau^a^  Ltuii  oiuuu. 

Qilhp  iiQfprl  niip  nn  nrlmitn 
la  sauc  UoLcu  uuc  iiKi  uuiiiitu 

tprí?  i  vp  r    ri  ííTi  pí; ' 

Sand. 

Bien, 

la  CU&CllaUAuj  ICUlllllyU... 

TTstp  HÍtíÍ 
Uotc  tilia. 

í  ,IRR  ATk  A 

Uldl Ido. 

Sand. 

^Oiip,  CrtiTiDromisn  .A 

Prtriflrpmíbí!  fl¡P7  flnrns 

yuc  lia  uHjiiu  usvUU.. 

Angust. 

Hombre,  i 

cada  díscípula. 

LilonAL'A» 

Jncfn 

BrünO. 

r  UcS  lile  {Jalt/Lc  bulialitlU. 

Sand. 

Pagados  adelantados 

pn  ArA  A  niatn' 
\jLL  uiv  u  £iiata.... 

Brtiivo 

Rpnifo 

OAllU. 

rirtTi  PYpliiísinn 

Bruno. 

Oiga  usté... 

SaíND. 

De  perros  grandes  y  chicos. 

Bruno. 

Pero... 

Sand. 

Saque  usté  el  tintero 

y  le  extenderé  el  recibo. 

Librada. 

Págale,  papá! 

Bruno. 

(Este  hombre 

es  lo  más  ejecutivo!...) 
Guando  vuelva  usted... 
Angust.  Es  cierto... 

Sand.     Es  que... 

Angust.  Usté  será  tan  fino... 

que  esta  noche  acudirá, 

digo,  dentro  de  un  ratito, 

4  una  modesta  reunión 

qué  celebramos... 
Sand.  (San  Críspulo!) 

Yo,  señora... 
Librada.  Se  lo  duego 
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yo  también!. 
Angüst.  y  que  es  preciso. 

Usté  tocará  el  piauo... 
Sand.     ¿Que  tocaré...  (Me  he  lucido.) 
Librada.  Y  cantará  alguna  cosa. 
Sand.     (¡Yo  que  canto  como  un  grillo!) 
Bruno.    Y  entón^es  daré  ocho  duros, 

que  es  á  lo  más  que  me  estiro, 

por  la  lección... 
Sand.  (Si  los  pesco 

DO  es  salto  el  que  doy!) 
Angust,  Exijo 

que  no  falte  usted... 
Sand.  Señora... 
Librada.  Es  á  las  diez! 
Angust.        '  Mi  marido 

ya  le  habrá  indicado... 
Sand.  Sí. 

Hasta  después;  en  un  brinco 

voy  á  mudarme,  señores, 

(la  corbata). 
Angust.  Sea  usted  listo, 

que  es  á  las  diez  la  reunión. 

Bruno.     (consultando  su  reloj.) 

Y  son  nueve  y  treinta  y  cinco. 
Sand.     Hasta  después. 
Angust.  Hasta  luégo. 

Me  gusta  mucho  este  chico. 

Voy  á  ponerme  unas  flores. 

(Váse  por  la  derecha.) 

Librada.  Yo  á  estudiar  mi  papelito. 

(Váse  por  la  izquierda.) 

Bruno.    Y  yo  á  renegar  un  poco 
por  meterme  en  estos  líos. 

(Váse  por  la  derecha.) 


Ang. 


ESCENA  IV. 

PACA  y  ANGEÍ.ITO,  á  poco  LIBRADA. 

Canario,  canario! 
pues  no  te  lo  he  dicho! 


—  lo- 


que yo  quiero  verla. 
Paca.        Pero  señorito... 
Ang.         Es  cosa  que  urge! 
Paca.        Será  un  compromiso 

si  el  amo  lo  sabe... 

AiSG.  Toma  un  regalitO  (Dándole  dinero.) 

y  sírveme  al  punto. 
Paca.        ¡Tres  perros  chicos! 

(Examinando  lo  que  la  dio.) 

Oiga  usté... 
Ang.  ¡Ya  sale 

Librada! 
Librada.  (Saliendo  )  ¡Angelito! 
Paca.        ¡Estemos  alerta 

por  si  hay  rebullicio.  (Sc  coloca  en  el  foro.) 

Ang.  Paloma! 

Librada.  Padomo! 

Ang.         Mi  bien! 

Librada.  Dueño  mió! 

Ang.  Preciosa! 

Librada.  Precioso! 

Ang.  Bonita! 

Librada.  Bonito! 

Ang.  Tesoro! 

Librada.  Diqueza! 

Ang.         Te  quiero! 

Librada.  Te  eztimo! 

Ang.  Luna! 

Ubrada.  Sol! 

Paca.  ¡Eclísel' 

(Se  coloca  entre  los  dos.) 

Si  usted  ha  venido 
para  esto,  nagencia, 
que  yo  estoy  en  vilo, 
y  á  más  con  los  dientes 


muy  largos,  clarito! 
Ang.         Te  traigo  una  cosa. 
Librada.    Puez  dame. 
Ang.  Confío 

que  no  me  desprecies. 
Libr\da.    Por  Diez,  Angedito! 
Paca.        Déla  usted  la  cosa 
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y  salga  en  dos  brincos. 
Ang.         ¡Te  traigo  esta  dália 
para  tu  pelito. 

(Sacando  una  que  trae  envuelta  en  un  papel.) 

Librada.  ¡Ay!  graciaz!  qué  dinda! 

Paca.  Qué  obsequio  tan  fino! 

Anc.  Póntela. 
Librada.  En  zegulda. 

aquí  en  el  daditO...  (Se  coloca  la  dáUa.) 

Paca.        ¡Que  sale  don  Bruno! 

AnG.  xMe  escurro!  (Váse  corriendo  por  el  foro.) 

(Paca  ñng'e  estar  colocando  la  flor  á  Librada.) 

Librada.  ¡Dioz  mió! 

Paca.        Muy  biea  colocada. 

Bruno.     (S^le  reg-añando  con  Ang'ustias.) 

Es  un  desatino!  (Váse  Paca.) 

ESCENA  V. 

D.  bruno,  librada,  doña  angustias. 

Bruno.   Por  ñn  ya  estás  en  la  noche, 

ansiada  con  tanto  empeño, 

de  dar  tu  primera  reunión!.. . 
Angüst.  Tú  te  oponías  á  ello 

con  tal  rigor!... 
Bruno.  Y  me  opongo, 

porque  es  un  empeño  necio 

ese  afán  de  figurar 

en  línea  que  no  podemos. 
Librada.  Pero  papá... 
Angust.  Bruno... 
Bruno.  Basta 

de  bromas  y  lloriqueos. 

Pero  conste,  aunque  vencido, 

que  la  cosa  desapruebo. 

Ún  jefe  de  Negociado, 

con  diez  y  seis  mil  de  sueldo, 

no  puede  así  permitirse 

despilfarres! 
Angust.  Ya  volvemos 
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á  líl<!  íiiirlíiííflí;^  IVrt  finp 
a.  laa  auuauas.  iiu  Uau. 

rftiinirtnps  las;  íÍpI  fpprprn*^ 

jUlid  uUíüIlcld,  VlUUa 

fiiip  «iP  Ha  iin  fftnoí 

U  U\>   0\J             VtlX          Li     .  .  .  . 

;13iiAC  v  CI1C  hííüc?  r\n<S  lípo 
^lUcS  y  oUS  llllao.  \^UC  ulX  C 

íIp  nrinrinpsa*;'  Y  liipffo 

fTiio  á  lina  la  í»Anvírlir»  xr 
IjUc  d  lilla  la  lyUUVlUuIl  j... 

LiltSnAJLIA. 

hüPArt  KiiAHAc  pacomÍAnf AC 
ijx}  llaucu  JJUCUU&  lyasallllciikUo 

en  las  reuniones. 

KDTY  VA 

/V  Vcl/tJa... 

LiOS  gdatUh  SOLI  Idll  pcqUcIlUIs; . . . 

Bruno. 

I  lUc^o  iios  QirdD  cursis 

V  ÉTPntP'í  dp  mpdirt  nplftl 

ANGUST. 

lias  oonviudiio.,» 

Rdttiua 

1  lu.  el  jJuuii/... 

AirfA    ci    An  aI  m  i  a  ic^ff' at*i  a 

uigO)  si,  cíi  ei  iniuisiBrio 

Q'/^Ar*   /1a   ]aG  ACA1*t  Vkl  AAt  AC 

d  UUb  Uc  lUa  coLriUiGulca 

íiP  mí  TiofJf\(*\íic\n 

T  T1>D  KT\k 

íjIdKAUA  . 

FtiiPTin 
uucuu. 

Sftn  nftlln«!  nana  snn  nollns'' 

Bruno. 

Con  cinco  mil  y  descuento! 

Yft  cnnvidft  á  la  dp  Lonpz 

V  a  Iní!  nífía<?  dp  Oníntprn 

don  Rfihii«!tianft  v  sii  hila 

Y  al  jó  ven  Ángel. 

Bruno. 

Sospecho 

niip  p^p  Aní'plitn 

T.IRn  AHA 
IJlolxALfn  • 

R<?  mi  TiAvift' 
Uia  tiii  111/ T  ivi . 

Angust. 

¡Qué  inocencia! 

RrTT  VA 

Id  VclGlUUa 

1a  nilA  ACA  TtínA 

lu  uuo  Cae-  uiiiu... 

Paca. 

^pñrtra 
ociiui  a.  • . 

Oiip  ciiippdp'^ 

Pata 
r  ACA . 

ci  agUd  Ldimutc. 

I^d'ttva 

Y  hípn? 

I  ¡JlXSUi 

Paca. 

Y  en  casa  no  hay  thé. 

Librada. 

Traedlo! 

Angust. 

Toma  dos  cuartos. 

Paca. 

Dos  cuartos? 

Angust. 

Claro  está! 
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Paca. 


Pues  ya  lo  creo 


Angust. 


que  estará  claro!  Y  azúcar? 
Sacaré  el  azucarero 
cuando  haga  falta. 


Paca. 
Angust. 


Acuesta  á  los  niños  presto; 
no  quiero  que  nos  estorben 
en  la  sala,  entiendes? 


Corriente. 


Paca. 


Bueno; 
aún  no  han  cenado. 

Que  cenen 


Ang. 


y  á  la  camita  corriendo. 
Paca.     (Yéndose.)  (Si  hay  reuniones  muchos  dias 

tomo  las  de  Villadiego.)  (váse.) 
Bbüno.    Lo  dicho,  te  has  empeñado, 
pero  yo  lo  desapruebo; 
esto  es  estirar  el  brazo 
más  que  la  manga  y... 
Angüst.  Reniego 
de  esa  pusilanimidad 
que  es  tu  principal  defecto. 
Bruno.  ¡Angustias! 
Librada.  Tiene  dazon 

mi  mamá. 
Angust.  Entra  al  momento 

á  mudarte  de  camisa 
y  á  ponerte  el  frac. 
Bruno.  Si  hay  tiempo. 

Librada.  Y  corbata  blanca. 
Bruno.  ¡Uyü 

¡Y  qué  más? 
Paca.     (Desde  el  foro.)  Dos  Caballeros 

invitados,  según  dicen.. 
Bruno.    Los  chicos  del  ministerio, 

que  pasen. 
Angust.  Espera  un  poco. 

Niña,  vamonos  adentro; 
tenemos  aún  que  arreglarnos, 
recíbelos  tú,  entreténlos. 
Bruno.    Pero  es  que  yo  no... 
Angust.  En  seguida 

salimos  nosotras. 
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l^RUNO.  Pero... 

Angüst.  ¡Que  pasen!  (vása  Paca.)  Vámonos,  hija. 

(Vánse  corriendo.) 

Brüno.    ¡Que  no  me  lleve  el  infierno! 


ESCENA  VI. 


DICHO,  JüANITO  y  PERICO. 

Juan.     Don  Bruno! 

Perico.  Querido  jefe! 

Bruno.     (Dándoles  las  manos.) 

Bien  venidos,  caballeros. 
Juan.      Nosotros  tan  puntuales 

como  siempre. 
Bruno.  Lo  que  es  eso... 

Á  la  oficina  no  acuden 

con  tal  premura. 
JüAN.  Es  muy  cierto 

Es  el  gobierno  el  que  paga. 
Perico.  Justo,  y  pagando  el  gobierno... 
Bruno.    No  señor,  es  el  país 

el  pagano! 
Joan.  Por  supuesto, 

pero  el  país... 
Perico.  El  país... 

Juan.      El  país  no  entiende  de  eso. 
Bruno.    ¡Malas  lenguas!  Con  permiso, 

dejo  á  ustedes  un  momento; 

estoy  de  casa,  ya  es  tarde,  (Mirando  ai  reioj.) 

y  necesito  y  les  ruego... 
Perico.  ¡Oh,  pues  no  faltaba  más!... 
Juan.     Por  nosotros...  Usté  es  dueño 

de  hacer  cuanto  guste. 
Bruno,  Gracias; 

les  trato  sin  cumplimientos. 
Juan.      Somos  antiguos  amigos. 
Bruno.    Y  la  amistad... 
Perico.  Ya  lo  creo. 

Bruno.    La  camisa  de  color 

no  pega. 

UAN.  (Qué  está  diciendo?) 
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Bruno.    Y  la  reunión,  la  corbata;  , 

conque  les  dejo...  les  dejo.,. 

hasta  pronto,  (me  hago  un  lio,) 

hasta  después,  pronto  vuelvo.  (Medio  mutis.) 

¡Ah!...  expansión  y  confianza; 

tomen  ustedes  asiento, 

tendré  el  gusto  muy  en  breve, 

porque  ahora  se  están  vistiendo, 

de  presentarles  á  ustedes 

mi  esposa  y  mi  niña...  vuelvo... 
Juan.      ¡Vaya  usted  con  Dios! 
Bruno.  Señores... 

(¡Qué  lio  me  estoy  haciendo!) 

(Sale  tropezando  con  los  muebles:  al  desapare«er 
D.  Bruno  sueltan  los  dos  una  estrepitosa  carca- 


jada.) 


ESCENA  VII. 


DICHOS,  á  poco  ANGELITO. 


Perico.   ¡Pobre  don  Bruno! 

Ju.AN.  No  has  visto 

su  espanto,  su  aturdimiento. 

Él  tan  listo  en  la  oficina! 
Perico.  Te  juro  qi^e  no  lo  entiendo!... 
Juan.     Un  hombre  asi,  tan  formal... 
Perico.  Tan  grave  siempre  y  tan  sério, 
Juan.      Perico,  aquí  pasa  algo, 

necesario  es  que  observemos,  ' 

y  si  podemos  mezclarnos 

en  la  vida  y  los  misterios 

del  jefe... 
Perico.  Menuda  breva 

nos  hacaido...  comprendol 
Juan.      ¡Qué  faltar  á  la  oficina! 
Perico.   ¡Y  qué  ratos  de  bureo! 
Juan.      ¡Y  qué  pullas,  y  que... 
Perico.  Chito, 

que  viene  gente! 
Juan.  Observemos. 

(Angelito,  fig'urando  que  habla  con  Paca  desde  el 
foro.) 
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ESCENA  VIH. 

DICHOS,  ANGELITO. 

Este  personaje  tiene  constantemente  una  extrema  movilidad 
en  todas  sus  acciones. 


Ang. 

Paca. 
Ang. 
Juan. 
Perico. 


Juan. 


Perico. 
Juan. 


Ang. 
Juan. 
Ang. 


Perico. 
Ang. 


Juan. 


Que  yo  soy  de  casa, 
do  pases  aviso! 
Corriente! 

(Entrando.)  ¡Felices! 

Muy  buenos! 

(¡Qué  tipo!) 

(Ang^elito  recorre  en  todas  direcciones,  asomándo- 
se á  las  puertas,  fijándose  en  todo.  Perico  y  Juan 
han  bajado  al  proscenio  desde  donde  le  observan.) 

(Repara...) 

(Parece 
que  tiene  el  San  Vito?) 

(Angelito  se  sienta.) 

(Por  fin  se  ha  sentado.) 
(Hagamos  lo  mismo.) 

(Se  sientan.  Pausa  brevísima.  Angelito  se  lerant* 
de  pronto  y  se  dirig-e  á  ellos.  Se  levantan  los  dos 
también.) 

Salud,  caballeros! 
Sea  usted  bien  venido! 
Ustedes,  es  claro, 
quizás  hayan  dicho, 
quién  es  este  hombre, 
quién  este  tipo 
que  aquí  se  ha  colado 
asi,  de  improviso, 
cual  entran  las  ratas 
por  rotos  resquicios? 
No  tal. 

Yo  he  notado 
temores,  desvíos, 
no  teman  ustedes, 
reposen  tranquilos. 
Tranquilos  estamos. 
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Yo  soy  el  amante 

constante  y  rendido 

que  tiene  Librada... 

Juan. 

Y  yo  felicito 

á  usted  por  la  cosa... 

—  48  — 

Ang.         Que  DO  he  concluido! 

Yo  estoy  en  la  córte 
raimado  y  bien  quisto, 
me  adoran  mis  tias, 
me  quiere  el  ministro, 
Y  espero  muy  pronto 
soberbios  destinos; 
yo  escribo  sonetos 
que  nunca  publico, 
yo  adoro  á  Librada, 
don  Bruno  es  mi  amigo, 
y  soy  de  Ghipiona, 
señores,  he  dicho! 

(Se  sienta  de  g-olpe.  Los  otros  dos  le  imitan.) 

Perico.      (;Por  fin  se  ha  callado!) 
Juan.        ¡Si  no  calla,  emigro!) 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  D.  BRUNO,  sale  poniéndose  Is  corbata,  el  frae 
en  el  brazo  y  en  mangas  de  camisa. 

Bruno.    Por  no  hacerles  esperar 

me  presento  de  esta  traza. 

¡Hola,  Angelito! 
A>G.  Don  Bruno! 

Bruno.    Usted  es  de  confianza. 
Ang.      Mucho,  mucho...  ya  lo  creo... 

y  la  divina  Librada 

y  la  bella  doña  Angustias 

y  los  niños?  Ya  vi  á  Paca, 

la  pregunté,  y  la  he  rogado 

que  por  mí  no  molestara 

á  ustedes. 

Bru.no.  Pues,  todos  buenos... 

Quiere  usted  darme  esa  manga?  (Á  Juan.) 

JUA?Í.        Sí  señor.  (Dándosela.) 

Perico.  Permita  usted.  .  (Se  la  quita  ) 

Akg.      Á  nadie  cedo  en  la  casa 

este  honor.  (Querié  ndola  poner.) 
Juan.  Ni  yo...  (id.) 

Perico.  Ni  yo! 

Bruno.    Van  ustedes  á  Rrrancarlal 
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Juan.  Es  que  el  señor... 

Ang.  El  señor... 

Paca.  (Saliendo.)  Señorito... 

Bruno.  Trae  esta  manga. 

(Paca  se  la  pone.) 

Paca.     (Déme  usted  dinero.., 
Bruno.  ¿Qué! 
Paga.      Para  petróleo. 
Bruno.  Muchacha, 

qué  vas  á.  hacer? 
Paca.  ¡Yo?  á  encender 

los  quiuqueses! 
Bruno.    (Dándole  dinero.)  Bien,  despacha! 

(Paca  medio  mutis.) 

(¡Oye!  Y  los  niños? 
Paca.  Cenando; 

voy  á  darles  la  ensalada!)  (váse.) 
Bruno.    (Si  hoy  no  pierdo  los  estribos...) 

(Aparecen  Librada  y  Doña  Angustias.) 

Ang.      ¡Oh...  ya  están  aquí  las  damas! 

ESCENA  X. 

DICHOS,   LIBRADA  y  DONA  ANGUSTIAS:  la  primera 
da  de  blanco;  la  segunda  con  exagerados  adornos  y  colori- 
nes.  Todos  los  cumplidos,  que  lo  mismo  en  esta  escena  que 
en  las  siguientes  se  hacen  los  personajes,   deben  ser  algo 
exagerados  y  en  caricatura. 

Angüst.  ¡Señores!... 

Bruno.     (Presentando.)  TcngO  ol  honOF 

de  presentarle,  querida, 

á  mis  dos  buenos  amigos 

compañeros  de  oficina, 

don  Juan  Sol  y  Kascafrio 

y  don  Pedro  de  las  Minas! 

(Á  ellos.)  Mi  esposa! 
Perico,  (inclinándose.)         (¡.Qné  rara  está!) 
Bruno.   Y  esta  perla,  que  es  mi  hija, 

mi  Librada! 
Librada.  Sedvidoda! 
Juan.      Ambas  muy  señoras  mias! 


—  20  — 


Perico.   ¡Bella  es  la  niña! 

fUAN.  ¿Y  la  madre! 

Perico.  ¡De  tal  palo  tal  astilla! 

Angust.  ¡Tanto  favor! 

Librada.  Ez  lizonja. 

Bruno.    Basta,  que  se  ruborizan! 

Este  jóven  apreciable... 
Juan.      Se  nos  presentó  en  seguida 

él  mismo! 
Angust,  (Riendo.)  ¿Sí! 
Juan.  Es  de  Chipíona; 

le  quieren  mucho  sus  tias. 
Perico.  Va  á  obtener  un  gran  destino. 
Juan.      Y  enamora  á  Libradita. 
Ang.  ¡Caballero! 
Librada.  ¡Qué  vedgúenza! 

Angust.  Repare  usted  que  la  niña... 
Bruno.    Nada,  no  ha  pasado  nada, 

yo  ya  me  lo  presumía! 
Juan.      Yo  creyendo...  la  verdad... 

que  era  cosa  ctnvenida... 

dispense  usted... 
Bruno.  Dispensado. 
Pkrico.   (El  Angelito  te  mira 

de  un  modo! 
Juan.  Valiente  lío!) 

Bruno.  Sentémonos! 
Pkrico.  En  seguida! 

(Se  sientan  todos.  Ea  un  extremo  Angelito  y  Li- 
brada. En  el  otro  D.  Bruno  y  Perice.  En  el  centro 
Doña  Ang-ustias  y  Juan.) 

Angust.  (¿Pero  aún  la  vela  en  la  sala!) 
En  qué  pensará  esta  chica! 

Paca!  (Llamando.) 

Paca.      (Por  el  foro.)  Manda  usted,  señora? 
Angust.  ¡Los  quinqués!  Qué  distraída! 

Y  qué  tal  de  novedades? 
Juan.      Señora,  la  Herzegowina 

está  en  plena  insurrección. 

PaCA.        (Sale  y  dice  al  oído  de  Doña  Angustias.) 

(Dos  cuartos  para  cerillas.) 
Angust.  (Toma  y  vete!)  Decía  usted? 
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(CfiOtinúan  hablando  en  vaz  baja.) 

Ang.      (Te  quiero  mucho,  alma  mia! 

Librada.  Yo  también!) 

Perico,  El  director 

en  eso  lleva  sus  miras; 

quién  sabe  mañana... 
Bruno,  Es  claro! 

En  las  revueltas  políticas, 

hoy  por  tí... 
Perico.  Pues!) 
Paca.     (En  el  foro.)  Don  Sandalio 

Corchea! 

Angust.  Nuestras  visitas 

que  van  llegando. 
Bruno.  Adelante! 
Angust.  La  reunión  será  escogida! 
Sand.  Señores!... 
Ang.  (El  mes  que  viene 

nos  casamos,  alma  mia!) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  SANDALIO. 

Bruno     ¡Amigo  mió! 

Sand.  Don  Brano! 

Doña  Angustias...  señorita, 

señores! 

Juan.  Muy  bien  venido! 

Ancust.  El  profesor  de  la  niña!  (Saludan  todos.) 

Músico  y  actor! 
Perico.  ¡Oh! 
Juan.  ;Ah! 
Angust.  Un  privilegiado  artista! 
Sand.     Señora...  tanta  indulgencia... 
Angust.  De  cuya  voz  exquisita 

oiremos  aquí  esta  noche 

las  celestes  armonías. 
Perico.    ¡Oh  placer! 
Juan.  ¿Será  verdad? 

Sand.     (¡Atiza,  demonio,  atiza!) 

¡Usted  me  aplasta...  (¡Qué  bruja!) 
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y  me  aturde...  (¡y  me  asesina!) 
Ang.      (¡Me  carga  tu  profesor! 
Librada.  No  me  digaz  tontediaz!) 
Bruno.   Será  la  noche  completa. 
Angüst.  Recitará  Libradita 

un  trozo  del  papelito 

que  está  estudiando. 
Ang.  (Monísima! 
Librada.  Cállate!) 
Angüst.  Lo  hace  el  domingo 

en  unión  de  otras  amigas, 

en  un  teatrito  casero 

de  la  calle  de  Chinchilla. 
.IuanI     Algún  juguetillo? 
Angüst.  Sí, 

la  Riea-Hembral 
Juan.  ¡Magnífica 

producción! 
Angust.  ¡Esta  la  borda! 

Perico.  Lo  creo. 
Librada.  ¡Galla,  mamita! 

Angüst.  Usté  tocará... 
Sand.  (Zambomba.) 
Angüst.  Un  trozo  de  la  Lucrecia, 

que  yo  cantaré. 
Juan.  Soberbio! 

Paca.  (Aparece  con  dos  quinqués  encendidos,  que  co- 
l«ea  sobre  la  consola,  llevándose  al  salir  ta  reía 
que  estará  sobre  el  -velador.) 

¡Los  quinqués!  (Qué  familia!)  (Vásc.) 
Ang.      y  yo  les  leeré  un  poema 

en  dos  cantos. 
Juan.  ¡Hay  poesías! 

Angust.  Y  thé  con  pastas  inglesas. 

Sand.        (Llerando  aparte  á  D.  Bruno.) 

(Oiga  usté  una  palabrita. 
Bruno.    Diga  usted... 
Sand.  Hable  usted  bajo. 

Bruno.   ¿Qué  ocurre? 
Sand.  Una  friolerilla... 

Tome  usted:  es  el  recibo 

del  mes... 
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Bruno. 
Angüst. 

Sand. 

Bruno. 
Sand. 


Ang. 

Librada. 

Bruno. 

Sand. 


Juan. 
Paca. 


Librada 


Pero  usted  rae  crispa.) 
Ya  faltan  pocos;  muy  pronto 
comenzamos...  (Á.  Juan.) 

(Necesita 

uno  á  voces... 

Bien,  mas... 

Luégo 

yo  me  iré  con  las  visitas 
y  no  habrá  tiempo...) 

(Te  adoro! 

Te  quiedo  máz  que  á  mi  vida!) 
(Tome  usted  los  ocho  duros 
y  déjeme  en  paz! 

Tantísimas!) 
(En  cuanto  pesque  la  puerta 
ni  con  galgos!) 

Yo  decía... 

(Desde  la  puerta.) 

La  señorita  de  Lazos 
y  su  papá. 

(Corriendo  á  besar  á  la  recien  llegada.) 

¡Teododita! 


ESCENA  XII. 


DICHOS,  D.  ROBUSTIANO,  TEODORITA. 


Teod. 

Sano. 

Juan. 

Roe. 

Angüst. 

Bruno. 

Librada. 

Perico. 

Sano. 

Roe. 


Angust. 
Ang. 


Ay!  Sandalio!  (Cae  desmayada.) 

(Me  aplastó!) 
¿Se  ha  desmayado  esta  hermosa! 
Sí,  señor,  es  muy  nerviosa... 
¿Pero  qué  ha  visto?... 

¿Quévió? 
La  pobe  ze  ha  puezto  mala! 
¿Qué  tendrá!  '  - 

(¡Si  tú  supieras!) 
La  asustan  las  correderas, 
y  si  alguna  en  la  sala! 

(Todos  miran  por  el  suelo  con  afán  de  encontrar 
si  hay  algo.  D.  Brario  tira  de  la  campanilla.) 

¡Agua! 

Vinagre! 
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Brüno.  Dios  santo! 

Peuico,  Con  que  la  asustan? 
Bruno.  ¡Qué  accesos! 

RoB.       ¡Uy!  En  viendo  un  bicho  de  esos 

tenemos  síncope  al  canto. 
Paca.     Qué  hace  falta?  Desmayada! 
Perico.  Sal! 
Jdan.  Vinagre! 
Angüst.  La  dió  un  mal. 

Paca.  '  ¿Pero... 

Bruno.  El  vinagre  y  la  sal. 

Paca.      ¡Á  escape!  (Ya  h.iy  ensalada.)  (Váie.) 

Teod.     ¡Dios  mió! 

RoB.  La  va  pasando. 

Teod.     En  dónde  estoy? 

Angust.  Hija,  aquí! 

Teod.     ¿No  es  verdad  que  yo  le  vi? 

Juan.      Pero  á  quién? 

Perico.  En  dónde? 

Ang.  Cuándo? 

Teod.     Era  el  vil! 

JüAN.  (Alguna  idea!) 

Librada.  Tecdodita... 

Teod.  El  seductorl 

(Sandalio  se  ha  ido  poco  á  poco  subiéndose  hasta 
el  foro,  y  se  dispone  á  salir  sin  que  lo  note  na- 
die; D.  Bruno  le  ve.) 

Bru.no.   ¿Se  marcha  usted,  profesor? 

Teod.     (Levantándose.)  ¡Era  Saudalío  Corchea! 

(Entre  todos  cog^en  á  Sandalio  y  lo  bajan  al  prog 
cenio.  Sandalio  se  arrodilla  á  los  pies  de  Teodora; 
Robustiano  enarbola  el  bastón.  Cuadro.) 

Angust.  ¡Él  era?.. 

Sand.  Perdóname 

el  elvido  de  un  instante; 

torno  á  ser  tu  dulce  amante 

y  entono  el  señor  pequé! 

Y  deja  que  te  consagre 

otra  vez  mi  corazón, 

esta  reconciliación 

tan  dulce  como.. 

Paca.        (Que  sale  coiriendo.)  E  1  vinagre! 
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Teod. 
Sand. 
Angust. 

ROB. 

Sand. 


Paca. 
Angust. 

Teod. 


Sand. 
Teod. 
Sand. 

Teod. 

Sand, 
Teod. 
Sand. 
Teod. 

Bruno. 

Sand. 

Teod. 

Sand. 

Teod. 

Paca. 

ROB. 

Sand. 

ROB. 


¡Levanta! 

Labios  de  Rosa! 
;Ha  sido  una  bala  rasa! 
¿Te  va  pasando  la  cosa? 
Tu  mano  en  las  mias  posa, 
y  verás  cómo  te  pasa! 
Perdóname  pronto,  y  mira 
que  todo  en  el  mundo  mera. 
¿Me  llevo  Ja  vinajera? 

Y  en  fin,  que  la  noche  espira, 
y  que  la  reunión  espera. 

¡Ay,  Sandalio!  Yo  en  tus  cartas, 
que  por  cierto  no  eran  cortas, 
pruebas  de  amor  tengo  hartas! 
Mira,  pues,  como  te  portas, 
y  no  de  ligero  partas. 
Toda  penitencia  es  poca 
porque  esto  en  histor'ia  pica... 
¡Tu  boca... 

Deja  mi  boca. 
Es  que  la  tienes  tan  chica, 
que  á  todo  el  mundo  le  choca. 
Deja  tu  ingenio  sutil 
en  paz. 

Tú  temes? 

Sí  tal. 
Yo  te  aseguro  formal... 
Me  lo  has  dicho  veces  mil 
y  siempre  quedaste  mal. 

Y  qué  es  ello? 

La  adoré! 
Confiesa  que  me  adoró. 
Ella  olvidó,  yo  olvidé. 
Él  fué  solo  el  que  olvidó. 
¡Señorita,  sirvo  el  thé? 
Ustedes  serán  testigos 
de  alguna  barbaridad. 
¡Nunca!  Quedamos  amigos 
por  toda  una  eternidad. 
Dónde  pongo  estos  abrigos? 

(Por  el  suyo  y  el  de  Teedora,  que  aún  conserva 
en  el  brazo.) 
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AnGüST.   Toma!  (Dándole  los  abrigos.) 
Paca.       (Tomando  los  abrigos  y  entreg"ando  las  vinajeras, 
¿  D.  Bruno.) 

Tome  usted,  señor. 
Teod.     ¡Por  qué  coincidencia  extraña 

vuelvo  á  recobrar  tu  amor! 
Sand.     (Mañana  me  voy  de  España.) 

\^Á\  ofrecerle  una  silla  á  Teodorita,  tropieza  con 
D.  Bruno  y  fig-ura  que  le  vierte  el  aceite  por  en- 
cima.) 

Bruno.    ¡Cristo!  (La  prenda  mejor!) 

Juan.      ¿Qué  es  ello? 

Bruno.  No...  nada...  toma... 

(Si  hoy  no  doy  un  reventón!) 
Ang.      Vamos,  que  siga  la  broma. 
Perico.  Sí,  sí,  siga  la  reunión. 
Teod.     Tú  á  mi  lado. 

SaND.  Sí,  paloma.  (Grupo,  sentados.) 

Angu.st.  Paca,  tú  ves  colocando 

encima  del  velador 

todo  el  servicio. 
Paca.  Volando. 
Angüst.  Las  copas  para  el  licor 

y  las  pastas. 
RoB.  ¡Hola  y  cuándo 

tomamos  una... 
Bruno.  (¡Gorrón!) 
Teod.     Usté  siempre  á  la  afición. 
RoB.      No...  pues  no  me  gusta  tanto. 
Angust.  Tras  de  la  música  el  canto, 

el  baile  y  declamación!  (váse  Paca.) 

ESCENA  Xm, 

DICHOS,  ménos  PACA. 

Mientras  esta  eccena,  Paca  coloca  sobre  el  velador  el  ser- 
vicio de  thé. 


Bruno.    ¿Coiiq'je  canto  y  baile? 

LlBKADA,  Sí. 
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JüA?<.      Buscando  la  distracción 


que  en  estas  noches  tan  largas 


es  necesaria. 
Sa!sd.  El  amor 


renace  de  sus  cenizas! 
Teod.     No  me  seas  trapalón! 
Pekico.  Leemos? 
Juan.  Bailamos! 
Angüst.  No  canta 


don  Sandalio? 
LiBRADAi  Es  lo  mejor. 


Sand.     ¡Oh...  las  señoras  primero! 
Angüst.  Paso  á  la  declamación. 

¿Ño  es  usted  aficionada? 
Teod.     Yo?  No  señora,  qué  horror! 

Me  da  miedo! 
AncusT.  Á  Libradita 

la  aplauden  de  un  modo  atroz. 
Ahora  verá  usté  el  papel 
que  hace  el  domingo. 
Juan.  Atención. 
Angust.  Levántate  ya. 
Bruno.  (¡Un  fra  nuevo!) 

Librada.  (Sacando  un  papel  del  Ijolsillo,   que  da  á  An- 


gelito.) 

Toma  el  papel!  Qué  dubor! 
Apúntame  tá,  Angelito, 
que  lo  entiende^. 


Ang. 
Librada. 


Allá  voy. 


Y  zi  no,  déjame  zola 
á  ver  zi lo  zé! 


Perico. 


Es  mejor! 


Paca. 

Angust. 
Paca. 
Angust, 
Paca. 


(Librada  se  prepara  á  declamar.  Paca,  que  se  di- 
rig-e  á  Doña  Angustias,  la  suspende.) 

Señora... 


No  me  distraigas! 


Pues  lo  que  pasa  es  feroz! 
Qué  ocurre? 


¡Qué?  Que  el  Sultán, 


Angust. 
Paca. 


que  es  el  perro  más  glotón.,. 
Acaba!... 


Entró  en  la  despensa 
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y  las  pastas  se  comió! 
Angust.  ¡Las  pastas!  ¡Oh! 
Bruno.  ¡Qué  ha  pasado! 

Angüst.  ¡Qué  va  á  decir  la  reunión! 

Y  había  más  de  una  libra! 
Paca.     ¡Pues  ni  una  sola  dejó! 
Juan.      (Qué  será?) 

Angüst.  (Dándole  dinero.)  Tráete  unos  bollos 

de  la  tienda  de  Ramón! 
Paca.     De  la  esquina? 
Angüst.  Sí. 
Paca.  Corriendo!  (váse.) 

Bruno.   Acabas  ya? 
Angüst.  Se  acabó. 

Vamos,  hijita,  comienza. 
Librada.  Habrá  indulgencia! 
Teod.  Valor; 

yo  sé  que  tú  eres  actriz 

consumada! 
RoB.  Sí? 
Librada.  Allá  voy! 

Bruno.    (¿Qué  ha  sucedido?)  (Rápidamente.) 
Angüst.  Que  el  perro 

sin  las  pastas  nos  dejó.) 

Librada.  (Declamando  con  exag-erado  ademan  ^  monótona 
entonación.) 

«Ni  habrá  quien  lo  dude,  no; 
que  el  mundo,  de  envidia  lleno, 
siempre  dudó  de  lo  bueno, 
siempre  lo  malo  creyó. 
Sí;  lo  sé;  ¿qué  no  atropella 
de  vil  calumnia  el  rigor? 
Cuanto  es  la  gloria  mayor, 
tanto  más  se  ceba  en  ella; 
y  donde  el  monstruo  infernal 
clava  la  garra  homicida. 
?un  cuando  sane  la  herida 
queda  siempre  la  señal; 
¿Y  habré  de  apurar  las  heces 
de  oprobio  tanto?  Y  osó 
Vivaldo?  ¿Yo  infame?  ¿Yo 
sin  honra?  ¡Jesús  mil  veces! 
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(Aplauden  todos.) 

Juan. 

¡Bravo,  l)ravo! 

Perico. 

Bien! 

SaM). 

Sublime! 

ROB. 

(¡No  puede  hacerse  peor!) 

(óyese  en  este  momento  ruido  y  voceí 

terior»  Paca  sale  corriendo  y  se  dirige 

Doña  Angustias.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  PACA. 

A"^GÜST. 

(ai  verla.)  (¡Otra  vez  á  molestar!) 

Bruno. 

^b.scamado.^ 

(¿Qué  será?) 

Angust. 

(Si  es  muclio  empeño! 

¿Qi'ié  te  sucede? 

PaCa. 

El  pequeño, 

que  no  se  quiere  acostar! 

Angust. 

Ese  chico  es  mi  tormento! 

Paca. 

Entre  usted. 

Angüst. 

Será  preciso...) 

¡Oh...  señores...  con  permiso... 

vuelvo  en  seguida;  un  momento. 

(Váse  con  Paca.) 

Juan. 

Prosiga,  prosiga  usté! 

LiBKADA. 

Cuando  degreze  mamita! 

Roe. 

(Oye,  sabes,  Teodorita, 

á  qué  hora  se  toma  el  thé?) 

Mientras  Angustias  regresa 

de  sus  quehaceres  hvianos, 

ejercite  usted  las  manos 

un  rato!  (Señalando  el  piano.) 

Sand. 

(Contrariado.)  BÍCu! 

Teod  . 

¡Oh  sorpresa! 

Conque  tú  tocas?... 

Sand. 

Un  poco! 

Bruno. 

¡Lo  domina! 

Sand. 

Dominar... 

¿Pero  tocar?...  ¡Oh,  tocar, 

ya  lo  creo  que  lo  toco! 
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Tengo  gusto,  afinación, 
manos  largas  y  oído  fino, 
pero  lo  que  yo  domino 
en  música  es  el  violón! 

(Oyense  voces  dentro.  En  seguida  atraviesa  el 
teatro,  corriendo  á  lodo  correr,  un  niño  como  de 
cuatro  á  cinco  años,  que  pasa  de  izquierda  á  de- 
recha, perseg'uido  por  Paca  y  Doña  Ang'ustias. 
Paca,  que  es  la  primera  que  sale  tras  del  niño, 
empuja  el  velador  y  lo  echa  á  rodar  con  las  tete- 
,    ras.  El  niño  desaparece  por  la  lateral  derecha.) 

Paca.      (Dentro.)  Oye,  toma... 
AnGüST.  (id.)  ¡Picaron! 

(Sale  el  niño.) 

RoB.      ¡Galle,  un  rapaz! 

Bruno.  (Otra  escena!) 

Librada.  Juan! 

Paca.  JuanitO...  (Tira  el  velador.) 

Perico.  ¡Anda,  morena! 

SaND.        (Saliendo  por  el  foro.) 

(¡Se  salvó  la  situación!) 
Bruno.    ¡Ira  de  Dios,  qué  estropicio! 
Angust.  ¡Jesús! 

Juan.  ¡Hay  horas  fatales! 

Ang.      ¡Qué  horror! 

RoB.      (Riendo.)      Aiguuos  realos 

de  ménos. 
Bruno .  ¡  Pierdo  el  j  uicio ! 

¡Hé  aquí  tu  afán  sempiterno! 
Teod.     y  Sandaiio?...  Dónde  está? 
Bruno,   Señora...  Usté  lo  sabrá... 
Teod.     ¡Y  usted! 

Bruno.  ¡Vaya  usted  al  infierno! 

Teod.     ¡Descortés!  Se  fué  el  infiel! 

¡Infames!  Todos  perjuros! 
Bruno.    ¡Y  se  ha  llevado  ocho  duros! 
Librada.  ¡Papá! 

TeoD;  ¡Corramos  tras  él! 

(Sale  corriendo  y  renáolcando  á  D.  Robus  ti  a  no.) 

Angust.  Esposo... 

Bruno.  Basta:  de  hoy  más, 

pondré  á  tus  caprichos  tasa. 


No  más  reuniones  en  casa. 

No  harás  comedias  jamás.  (Á  Librada.) 

Basta  ya!  Por  esta  vez 

lo  sufrí!...  más...  no  lo  quiero! 

Señores...  aquí  el  portero 

cierra  el  portal  á  las  diez. 
Juan.      Buena  noche! 
Perico.  Buena  noche! 

A  NGusT .  L ibrada  es  honrada  y  bel  I a . . . 
Bruno.    Bueno,  venga  usted  por  ella 

el  dia  que  tenga  coche. 
Librada.  ¡Papá!...  (Suplicante.) 
Bruno,    (irritado.)  Y  basta  de  reunión, 

y  de  sobo,  y  de... 

AnGUST.    (üirig'iéijdose  á  dar  la  mano  á  Librada.) 

Querida... 

Bruno.  (interponiéndose.) 

¡Al  que  no  salga  en  seguida 
le  tiro  por  el  balcón. 

(Salen  los  tres  precipitadamente.) 

Basta  de  gasto  y  derroches, 
de  tontuna  y  de  sufrir! 
Van  ustedes  á  aplaudir? 
Mil  gracias,  y  buenas  noches, 
que  nos  vamos  á  dormir! 


TELON. 


tiTüLos.  Actos.  Autores.  corrBsponde 


ZABZÜfiUS. 


Ais  lladres  

Arturo  di  Fo«cai»ale, 
El  capitán  Araña. . . . 
El  i\esco  de  Jordrn* . 


i  D.  Benito  Monfort. .....  Música 

1       Vidal   Música 

i       Áugel  Rubio   Música 

1  Isidoro  Hernández  . .  Mi^sica 


4    2  c.  £1  San  Antonio  de  Murillo-o.  V    i  Sres.  Macarro  y  Rubio  . .  L.yM. 
£n  el  fondo  del  mar.   1  Sres.  Cuarteto,  Ferrer  y 


Nota.  Han  dejado  de  pertenecer  á  t'^ín  Gn loria  las  comedias  en 
:n  acto  Cazar  en  su  mimo  solo,  Deuda  de  sangre,  El  dutnde  de  pa- 
icio,  El  festín  de  Baltasar,  El  hijo  de  D.  Damián  y  Un  dia  fataU^ 
i  de  tres  actos,  titulada:  El  collar  de  esmeraldas;  las  zarzuelas  ilrrifta 
abajo j  El  inválido,  Fuego  en  guerrillas,  Los  dos  caminos,  Lospája" 
os  del  amor,  Paz  conyugal,  en  nn  acto;  Dos  Leones  y  María,  en  dos 
ctos;  y  han  entrado  á  formar  parte  de  ella^  todas  las  obras  del  catá- 
)go  de  D.  José  María  Moles. 


La  cc^rín  de  Elena  . . . . 
Los  toftiadores  del  dos, 


Hernández..   L.yM. 

i  D.  Jiil'ao  Ca-!ellaoos. . .  Libio. 
i  S»es.  Fílenles,  Alcon  y 


4    4     Compuesto  y  sin  novia. 


Maese  Tallarines  

Me;sa  revuelta  

Una  conspiración.  . . .  . . 

Entre  el  Alcalde  y  el  Rey, 
Las  nueve  di  la  noche...  . 


Fernandez.   L.yM. 

i  Isidoro  Hernández. . .  Wúsica 

i  Sres.  IW.  PinayAceves.  L.yM. 

1  D.  Manuel  Fernandez. ..  Música 

3      Emilio  Arríela   Música 

3  J.  Casares.  (Mifad.)..  Música 

3  M.  Pina  Douninguez..  L.y  M. 


PUNTOS  DE  VENTA.  %c} 


MADRID 

Librerías  de  La  Viuda  ¿hijos  de  Cuesta  ^  calle  de  Carretas; 
de  D.  Alfonso  Duráii,  Carrera  de  San  Jerónimo,  de  D.  Leo- 
cadio Lopezy  calle  del  Gárraen;  de  los  Hijos  de  Fe,  calle  de 
Jacometrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  p^edidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos 
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